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Es la.mejorp;:1|^~*étís^fíá!n-
».zaR, y la raia^.~parfce de las 

veces es también, la más pos-
..tosa. ,:J)1.1JTV:(>H'^ .. 

La exper-ieneiar-se asemeja á 
los malo^^íl^^(^l^e||^^l^ue 
siempre enseña pegando;; por- . 
que la fundada en los hefíhos 
ajenos es taii efímera, que.para ; 
nada girve, y la baáada sQbre ,. 
los hechos propios suele.; ser 
cara por lo dolorosa. 

La eixperiencia lio solo es 
mercancia cara, sino también 
escasa y por lo mismo difícil 

"de lograr; su adquisición re­
clama temperamento bien 
equilibrado, tan lejano del ar­
dimiento como de la frialdad, 
órganos sanos, juicio y refle­
xión, y no son estas por des­
gracia condiciones frecuentes 
en eí hombre, asi es que cuan­
do la vemos encarnar en algún 
individuo nos admiíá y produ­
ce en nuestro animo consuelo 
y satisfacción. 

Un refrán árabe dice que 
«el que estudia en los hechos 
y repite sus experiencia, si es 
cauto aunienta sus conocimien­
tos, másales crédulo aumenta 
su ignorancia.» 

El Sr. González Conde, le­
yendo con claridad en el libro 
de su vida, ha aprendido que 

.abandonar el campo que sus 
falsos amigos pretenden espi­
gar con su. retirada á* la vida 
privada, es patrocinar la ingra­
titud desempeñando el desai­
rado papel de víctima inocen­
te, entregando á la vez á sus 
consecuentes amigos á esa nue­
va farsa, qú,© ya tiéíñpo se vie-

•ríaei elaborando' desde ciertas 
regiones donde solo impera la 
ambición más desmedida. 
' Por eso el señor Marqués 
de ' Villamantilla de Perales; 

'á'^rendierido en la enseñanza 
de los hechosy no se retira á la 
vida privada, como asegura 
^anoche.el colega del sindidato 
regenerador, sino que conti­
núa éft V lá vida jiolítica con 
iñás ardor que antes y aí lado 
desús leales amigos, si'Men 

%á¿escrito al Sr. Bilvela sepa-' 
..Jfáítíiose del; partido ; Ilnion 
• conservadora que dirige. 

Ya vé pues, el colega de la 
"•"ttnjnMcion coñio falta al octa-
' Wf tWSfffdamiento al querer ha­
cer comulgar á la opinión -con 
esas candideces que publica 
anoche, impropias de personas 
seriasoí^ S€|;nsatas y en; las que 
no cree él mismo. 

Constele á los señores del 
sindicato y á los riüeyos conso­
cios del pacto de la Corte, que 
el Sr. íBrPiego GrOñzatez Conde 
no se retira dé la política aoti-

'V^^ ásf r ió aseguró anoche, 
al ser preguntado por nuestro 
director sobre las afirmaciones 
que se hacian desde las colum­
nas de «Las Provincias de Le­
vante». 

r!-beben áaitíer nuestros íeotbreB, oomo 
así bien los que lo son délos otros pe­
riódicos qu^,8e;rp.ublioan en nuestra 
oapitaleja, sobre iodo aí aquellos tienen 
iilgiina áo'óioii elemental de Zoología, 
que es la cíasiflcabion de ésta se in­
cluye á los animales nominados ru-

' inlÁnte^ y entre: estos se enoaentra 
iÜ tiiii*y%ai»d© vMttóo) «íft» -Bé̂  ^ « -

ítinfiieTle lo» i tóiáa de su eípaoie por 
ténef ifetíáinfij* oompuesíb, á' TÍrtud 
del cual eí pastc)" é aliriaoiito"de qiíe se ' 
nutre ó ha ingerido ya, eo ^.n^ de, Jas 
cavidades de aquel, I09 x& devofirleñdo 
ala boca para ruoiiaplos 6 masljioarlos 

.ípudiendo muy bien aflrmaree que á este 
^ii'r'a'oioijal corresponde, «ino la gloria, 
Simenóg nna (Jüalidad que pudiera ser . 
yir d;e,,pupt6 de paffidjl/á los iuteléotua- < 
les para eí deacubfirniento .á solución 
dal gran preblonis aceita d^lmovimién-
to «ootitíua, y por euya Cualidad, el / 
Tulgó abriga la creencia da que el tal 
cuHdrúpedOj posee dos estémagos. 

A este propósito se me óaurre una 
idea semejante á la que germina en el 
cerebro de oiertes raciónales sobre la 
incompatibilidad de dos naturaleza» en -
n a mismo inditiduo, y que. suelen iapli-
cario con el idéntico glutónieo fln, esto 
es, el de estar siempre rumiando • mas­
ticando «1 presupuesto da la naelo»,' so­
bre todo, si son políticos sin ideales de­
finidos y triturande de continuo la vida 
pública y privada da los demás morta­
les que, rio tieaen él don de la obñouidad 
que soio obstentan la genérica naturale­
za humana, un solo estómago indjspeu-
sable para nutr i r el organismo det |er ; 
un solo y bien deftaido ideal político, y 
una Siria jaspiracién encaminada á con­
seguir el bien de la Patria, del que ha da 
derivarse necesaria é iadefactiblemente 
la prosperidad de la región donde se na­
ció. 

Dentro del género de loa rumiantes 
políticos existe una especie, la mas vo-
rez y glotona por cierto, la qua se clasi­
fica con el nombre de «m-astizo» euya 
Torfloidad';jr glotonería es tal, que duran­
te el sueño no dan punto da reposo á sus 
mandibuías. Janíás sa van artos, por lo 
que suelen padecer indigestionas,.sobre 
todo de liberalismd, que digieren con 
Sum& difloultad; pero como en el campo 
donde tonian que pacer abundan las se­
millas c'e color verdosa demeorátibo, no 

, tienen mas remei.o, si han de vivir, que 
masticarlo»y tragarlos^ 

Se distingue de los dieho3 rumiánta* 
que habitan en las dehesas boyales, en 
que^'sW^^ii^ás no destellan mansedum­
bre bondadosa, cual las del oervatill» y 
ó la gacela^ sino una muy refiaada hipo-
óresía ó astucia, onal' los del zorro 6 ra 
poSo, con mezcla de fiereza de la Taza 
felina. Poseen muy desarrollado el ins 
tinsto de conservación, olfatean á 
larga distaneia los puntos do pueden 
saciar sus desmesurados apetitos; son 
algo catáíyoros, haoieüdo á pluma y á 
pelo, y á pasar 4«-qu»» blasonan de muy 
eristiauos, su religión ó dogma puede 
sintetizarse gráficamente de este inodo: 
«El rosaría en el cuello y el diablo en el 

• c u e r p o . 

A sus hijos naturales sa les conoce per 
- el nombre ó;denominación de caciques, 

los cuales, como toda raza tietfde á dege­
nerarse, son de instintos más'feíeoes si 
bien, cual acontece al asesino, la óobar-? 
día le es oonginita. El valor cívico,, la 
li^irtualidad de los prineipios, el amor al 
prógimoy á la Patria les son ighetos, 
solo prójíeBt̂ Q uno qiíé expresan oon esta 
frase «nadie se enriqneoe dando»; é éste 
otro «vivir para e»mer;^. Asedisdoa uu 
poco no jháá, per el hambre, se devora­
rían faoi 1 méate unos á' Qtrbl. 

Si el gran naturalista Lineo levantara 
la éabeza, «así podemoá' aí^gurar aoep-
iar ía para sú obra é inolniría ei» lat- olasi-
^ M o i ó a de los rumiantes, ebas dds espe -
óiea más' «ila de loa mestizos y la de í»3 
eaoiques», promulgando la verSad oien-
tifloa y política de'poseer dos estémagos, 

^unp para nutrisé oomíendo cuando im­
peran los conservadores, y "ótr'oi'Ónándo 
están «n el poder los liberales (sin rene­
gar por supuesto de-sn abolengo neo 

' Absolutista-reaooíonario puro, jamás). 
Gomo no responden al fin armónico de 

la madre naturaleza ni al social humani­
tario, pues Qonsumen j no producen, uti­
lizan lo de todos, sin ser útiles á ningu­
no, se impone su desaparición asedián­
dolos por hambrei'para Saluy pápuli ó 
bien de la Patria, máxime en el régimen 
oonstituflional en que vivimos y del que 
fuerott eienipre siía más encarnizados 

wmmk 
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En el alza y.baja que. hasta.que el 
problema político se resuelva, han de 
tenerlas dos únicas soluciones que se 
dÍMuten, tocó ayer la ventaja en los co­
mentarías a u n G*bierno presidido por 
'&\ Sr. Sil vela. 

Creo que no es fácil aventurar una 
opitíion aooréa da príximoa sü«oai»s, y 
no debe olvidarse la impresionabilidad 
oarasterístioa de este pueblo, que da co­
mo un hecho confirmado cualquier es- , 
pccie recogida de labios de un hombre; 
público y propalada por el rumor en loa 
oirqulos. 

Coméntase en los oiroutos políticos las 
conferencias que Vienen oelebrándo loa 
primates dol partido eonservador. 

Ayer y hoy ha recibido en su casa el 
Sr Silvála numerosas visitas de sus ami­
gos, y como entre ellas se cuentan la de 
los Sres Villaverde, Dato, AUendesala-
zar. Cárdenas, Osuna, Vadillo, Morgado^ 
y otros, la gente dice que eso no son en­
trevistas de mera cortesía, sino conferen­
cias d« verdadero «toanee político, y de 
dedneciÓB en deducción, llegan á afirmar 
que la crisis está ya resuelta antes de 
plantearse oficialmente, siendo Silvela 
el encargado de formar gabinete. 

Por oso las antedichas conferencias, y 
por eso también la razón de que el señor 
Silvela haya dejado su retiro de Aran-
juez, regresando á Madrid. 

Dicen más los referidos políticos; di­
cen que ni siquiera había consultas, li­
mitándose el desarrollo y curso dé l a 
erisis, á admitir la dimisión al actual 
gobierno y llamar á Silvela para la for­
mación del nuevo. -,v . . ,.. 

Lo que hay es que esto último se atri­
buyo «1 gonorol ABO&rragA^ y ¿ato, o/Mn« 
era da esperar, ha negado en absoluto 
que haya hecho tal deelaración porque 
no pueda penetrar ea las intenoiohes de 
S. M. ' 

En los llamados circules pelíoes se con­
viene en que vuelvo Silvela á la presi­
dencia del Consejo. 

Los • fúSiofajgtas &ué8tráns,e; desespe­
ranzados y no ocultan su contrariedad. 

X. 
22 Febrero 1901. 

rípas, Amirioo oonoil^ió el propésíto de 
Abandonar sus negoeios para dedicarse 
á explorar las regiones descubiertas por 
Colon. 
' Rellizé diíerentea vJajes al Nuevo 
Mundp, primeramente pQC cuenta de la 
Corenaide España, después por la de 
Portugal; pero tan mal pagados fueren 
siíá servieios, que eúinás desuna. Q<;asión 
ip.9Strósepesaroroso ^e haber abandona­
do: sñ profesión de «omeroiante para 
abrazar la'de explorader. 

Después de vivir pobremente en Lis­
boa durante varios años, regresó á Es­
paña enl5Q5, contrayendo matrimonio 
euMadrid con una dama «astaltana que . 
aportó á sú nuevo hogar una fortuna 
algo importante. Aquel mismo añQ se ' 
•aturalizó en España y obtuvo el nom­
bramiento de cosmógrafo del rey^ y 
euatro años más tarda el de pilólo ma-
^ o r del reino, que no ejerció por no ha­
ber querido volver á embarcarse. 

El 22 de Febrero de 1513, bien «geno 
de que su nombre había de inmortali­
zarse por tomarlo el mundo descubierto 
por C^lón, Américo Vespucio falleció en 
'Sevilla á los 61 de eda^. 

i(«raantío áa ytcevéda 

rn 

«nemigos. CgdaUo 

AMEEXCO VESFUaiO 
AiuSrloo Vespúeio nació en Florencia 

élQ de Marzo de 1451, y era hijo de un 
modesto notario, hombre de no pocos 
pergaminos, pero si de escasos recursos, 
por lo que de la educación da aquel se 
hizo óargo un tío suyo sábib' dominico 
muy famoso e^.tre los suyos por su sa 
biduria y por sus excelentes dotes de 
maestro. 

Américo demostré poca afición a l a s 
Letras, pero en cambio estudió oon mu-
eho aprovechamiento las Matemáticas, 
la Física, la Astrolegía, la Qeografía y la 
Goamegraíía, ciencias que le fueron muy 
útlléB eh'sus viajes á las Américas. 

Poco después de haber terminado sus 
estudios sa trasladé á España buscando 
fortuna, y tan aciaga fué la que en un 
principio tuvo, que falté muy poco para 
que emprendiera su viaje da regreso á 
la madre patria. Establecido en Sevilla 
y asociado á su compatriota Juan Benar-
di en negocios de Banca y de exporta­
ción, la suerte le fué más propicia, hasta 
el extremo de que llegó á verse de direo-
tor de una oasa comercial fundada por 
Lorenzo «el Magnífico> para provecho 
del comercio florentino. 

Por haber sido dicha casa encargada 
por Américo Vespucio de armar y equi­
par las naves en que Colón hizo su se­
gundo viaje al mundo por él descubierto, 
eliiavegañte geuovés y el comerciante 
fi.orentíri'o trabaron amistad, y á oonse-
ouencíade las descripciones que aquel 
hizo á este de su primer viaje á las Amé-

«EL VERGONZOSA' E » PALACIO* 
Como unos t res Siglos dé Vida cuenta 

la hermosa eomedia de Tirso de Molina, 
titulada «El- vergonzoso en palaeio». Gs 
una de las joyas más preoiadas que le,: 
ofreoe el teatro antiguo £ la literatura 
patria. Ea una de esas obras eúya muer­
te no sa alcanza en el horizonte de las 
letras, mientras exista eso que se llama 
buen gustó literato. Tres siglos cuenta 
"ya de vida y si el arte éscénieó español 
n o doaQA. ai la parAJfi n ' r t í»t ina CrilorrBPr». 
Mendoza no cierra esa serie de artistas 
que han glorificado nuestro teatro, «El 
vergonzoso en palacio» continuará en 
pos del arte es'oénioo, joven siépipre, 
siempre admirado, nunca bien apiaudi> 
do. 

Si Tirso Molina no contara con otras 
obras que le acreditan de verdadero ge­
nio de la poesía, la opuedia que anoche 
se representó en el Teatro Romea, basta -
ria para aereditarle de tal: ella sola es 
mis que suficiente para perpetuar la me­
moria ido su aütar rodeada de una aureo­
la de gloria. 

En elogio de la señora Guerrero, en la 
interpretación que hizo dol difícil perso-
nage que si no es protagonista de la 
obra, no le faltan mereoimientos para ser­
lo, solo diramos que el mismo Tirso de 
Molina al contemplar su hermosa crea­
ción Magdalena enearnada en María Gua­
rrero habría prorrumpido en calurosos 
aplausos de admiración y cariño para 
aquella que edealizó la inocente niña que 
él concibiera in mtníe. 

cEl vergonzoso en palacio» no tiene 
defectos ni como obra literaria, ni oomo 
obra dramática. Todas sus escenas, desde 
la primera á la última, encierran inapre­
ciables bellezas; sin embargo el último 
acto sobresale de los otros dos, tanto por 
la sencillez oon que desenvuelve el asus­
to planeado en les anteriores, como por 
la dalioadeza de las situaoienes dramá­
ticas que ofreoe y la galanura y correo-
oión de la poesía que les sirve de intér­
prete-

María ^luerrero se distingue notable­
mente también en la ejeouoién del tercer 
acto. En aquella escena en que Magda­
lena se finje dormida, para dar rienda 
suelta á los impulsos de su enamorado 
corazón y abrir de par en par las puertas 
de su pecho al vergonzoso Mireno, la 
Guerrero adquiere un relieve de artista 
genial, revela tan portentosos dotes de 
talento y tal conocimiento del arte escé­
nico, que diñoilmente eneoutrariamos 
quien la igualara aun entre las primeras 
Botríees. 

Fernando Diaz de Mendoza, en su difi-
eilísimo papel de Vergonzoso en Palacio, 
no desmereoe en nada á la que tan ^dmi 
rablemente hizo de Magdalena. Estuvo á 
la altura de la obra, répresantando á 
Mireno eon habilidad incomparable, ^an-

,̂ ^ 

do pruebas, una vez más, 4^ fue n ^ s t r * 
emirieaté'paisáuo es tino á* los priii^eros 
aetorss contempera nees. 

fia un ién íde sú 'distinguida Mpósft 
éscndh»'numerosos y enítísiastaa a^thu-
soB de la admícaoj.p8 qaa profesa el 
pueblo murciana á tan geniales artistas. 
gloria da Españsy orgullo da Murcia. 
- LaSrS, Boftil y los demás qoer'toait.' 
ron parte en la ihterjiretáoioa' d e ' lá 
obra^opaío,W,Srés.Girer8rDiezrí Villa-
loitga,. Urqni^o y Calvo, respei^ieron 
acertadamente en éíl desenlpeth) d i «as 
respectivos papeles. 

Al final del tercer aeto la Sra. (xttefre' 
i'Oi recibió como modesto prMMite, un 
precioso ram® de fioves ireKftlo áel 
arrendatario del Teatro Romea, don 
Anat^-Sae¿ Muertas. 

Dósdá el nueve de Mayo del aSe no­
venta y uno, no sa había visto enM«reÍÉ 
<S1 Vergonzoso cu Palacio» repressQtad* 
por Maria Guerráro. Muy de •grfi.éléeer 
seria que no se uit^rebara tan emiiMait» 
actriz sin rapresontar otra vez «ata 
hermosa eomedia. 

Del Juguete cómico en un actp,titaU|d* 
«El otro'yo», no dioitndo ni una iiola 
pafabra,ganaría mucho su autor mSor 
Extremara. 

Pero en justo elogio al íSr. Careí, de» 
bemos decir que gracias á: los «efuerzoe 

"^eeiste artista, el jttguete logré «ntvete-
nerKl público. 

Los demás artistas que la iBterpre^-
rol) tattpooo ison culpables áel (toeM* 
éxito do la obrita. 

ÁLAKKN. 

La cuna y la tumlDa 
Todas las cunas son semejantes,: por 

difarentes que i«s ísibriqua la opnlSitala 
ó la penuria; todas laé tumbas son dife­
rentes, por semejantes que las eonstrfije 
el orguU* ó la humildad. La cuna Ifi «^ i 
todos la naturaleza en el seno amaaWsi-
mo de las madres: la tumba la j^rij^rK 
cada cual con sus aoalones ea la 'tfi 'rra 
que eligié para morada. Toda euna e t 
una esperanza y en ella sonríe siem­
pre la inoeeueia; toda tumba es UK 
desengaüo y en ella Hora stempm i t 
humanidad. Amemos, pues, l«í SfOnii f 
veneramps los sepularos. 

Sea quienquiera el que á la tierra 
baje, ya le ciñera la f reate la^aureola de 
la gloria é le agrietar» n ios píes los espi­
nos de la miseria, tiene en la lápida, qn» 
lo esconde muer to , el epitafie que I t 
pregona la vida. Y la eloeuenota d* 1K 
tumba es incorruptible. ¿Fué g rana* d* 
las grandezas mundanas'eile (^e akí 

' bajó? ¿Vio postrada la multitud. ép«fiiss 
bajo la tiranía de su imperio? puM: al­
éenle aun sobro el cadáver frío y re|»ig* 
nante, éomo última expresión de tetiror 
y de'bajeza, mausoleos arrogant^es, plrl» 
mides faraoHicas que el pueblo, eíeatri» 
zadas con lágrimas las heridas, oenoéeri 
la significaelón de eses vanidades; a l 
rehusará generoso de preserTarlas de la 
destrucoióu ni de consagrarlas eomo lee* 
cien á la posteridad. 

Si al contrario de esto, fué haraüde y 
virtuosa de la Sublime virtud del Evín* 
ge'.io, abierta la mane para la limosna, 
abierto el eorazén para el amor, ep la 
palabra el consejo da la verdad, eo la 
aoeion el ejemplo salutífero oonsebiado 
eompaúsive dolores ágenos, entoaooi 
cúbrale solamente en el suelo bendeoido 
del cameuterio la htimñdo siempreviva 
•ruada de seucillisima cruz, ha de llo­
rarse sin lenitivo el justo, guardando 
pai'á el porvdnir oomo sagrado depósito 
de consuelo á las tribulaciones. Impera» 
eedora memoria de sus benefioios. 

La muerte es la primera palma det 
triunfo para el que miró en e! maBáo 
oon piedad y resignación los duros em* 
bates de la existencia, los asaltes dé 
infornio, y vá á roeibir en la bienaven­
turanza la corona de la gloria. Su ie|^al« 
ero, tan osruro y negro mirado de fuera, 
encierra deut o esplendores oeleatialea 
que la fé vÍ4Íurabr», ilaminando la sa-
li'.la dul tiempo para la eternidad, de la 
tierra para el cielo. 

Oseuro...? bisa oseura e> la aoeliíi y 


